
“¿Qué
impide 
que yo 
sea
bauti-
zado?”

Tú también puedes bajar a las aguas del 

bautismo si has creído en Jesucristo como tu 

Salvador y Señor.

O quizá quieres saber algo más sobre el man-

dato de Jesús.

Estamos a tu disposición.
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de Tarragona

Una comunidad transformadora 
que muestra el amor de Dios 
a todas las personas para que 
vivan una relación dinámica       
con Jesucristo.
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“¿Qué impide que yo sea bau-
tizado?”, fue la pregun-

ta que todo un Ministro de Economía le hizo a 

un simple discípulo de Jesús, Felipe.

Aquel hombre, de origen etíope y encarga-

do de los tesoros de la reina Candace, estaba 

viajando por el desierto que va de Jerusalén a 

Gaza. En su carro iba leyendo nada menos que 

el libro de Isaías, escrito 600 años antes. Tenía 

un profundo interés en su lectura, pero no lo 

entendía.

Dios llevó al evangelista Felipe hasta aquel 

carro y allí mismo le explicó todo lo que el 

profeta Isaías revelaba acerca de las buenas 
noticias de Jesús, de su entrega, de su amor y 

de su perdón.

Entonces lo entendió y aceptó la salva-
ción que venía de parte de Jesús. Y con toda 

seguridad Felipe le hablaría de la necesidad 

de cumplir el mandato de ser bautizado. Por 

esta razón, cuando llegaron a un lugar donde 

había aguas mandó parar el carro y allí mismo 

le preguntó a Felipe: “¿Qué impide que yo sea 

bautizado?”

Juntos, narra la historia de Hechos 8:26-40, 

bajaron al agua y el etíope fue bautizado. 

Después siguió su camino con alegría porque 

había descubierto a Jesús y había obedecido 

a Su Palabra.

El propio Jesús, después de su resurrección 

y antes de ascender a los cielos comisionó a 

sus discípulos la tarea de proclamar el evan-
gelio: “Id por todo el mundo y anunciad las 

buenas nuevas a toda criatura. El que crea y 
sea bautizado, será salvo, pero el que no crea 

será condenado.” (Marcos 16:16).

La salvación viene por la fe puesta en la 

obra redentora de Cristo pero es evidente 

que el bautismo es una respuesta de obe-

diencia al mandato de Jesús.

Nuestra comunidad ABC entiende que el 

bautismo es el primer acto de obediencia 

que un seguidor de Jesús debe de realizar. 

¿Cómo puede estar dispuesto a seguir a Jesús 

a lo largo de su vida si no empieza con el pri-

mer paso que el propio Maestro pidió?

Por lo tanto, el acto del bautismo por in-
mersión es un símbolo de la muerte, sepultura 

y resurrección del creyente con Cristo. Con su 

bautismo testifica que ha muerto al mundo y 

resucitado a una vida nueva en Cristo. Es un 

acto público que trae gozo al que da testi-

monio, a la comunidad cristiana y a sus seres 

estimados.

Igual que aquel etíope, tú también puedes 

preguntarte hoy: “¿Qué impide que yo sea 
bautizado?”


